
M E M O R I A 

sobre las aguas minerales de Fontellas, 
que don Pedro Domingo ^médico déla Al-
munia de doña Godina, en el reino de 
Aragón, nos ha remitido para que inser~ 
temas eh nuestro periódico; en la que 
manifiesta haberlas descubierto él mismo^ 
y presenta algunas curaciones de hidro

pesías y afecciones calculosas que ha 
conseguido por el uso de estas 

nuevas aguas. 

XÍis tan prodigiosa la naturaleza, dice, en 
sus producciones que no perdona medio al
guno, sí me es lícito usar de esta expre
sión, en proporcionar al iiombre todo gé
nero de recursos para socorrerlo en el es
tado mas deplorable de su salud. Y en efec
t o , ¿quién se persuadirla de que aquellas 
dolencias mas terribles en que apenas ha te
nido la terapéutica impe.rio alguno , se cu
ran en el dia con una producción hidro-mi-
neralógica ? 

Hablo de las hidropesías, de estas en-
«rmedades en las que si se ha conseguido 
*'gun feliz resultado, ha sido á espensas de 
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Ja privación de aquel líquido sin el que no 
hay ser alguno que pueda existir en la na
turaleza ¿Y qué diremos de las terribles y 
espantosas afecciones calculosas, sostenidas 
ya sea en los rinones ó uréteres, ó ya en 
la misma vegiga de la orina? ¿Cuan infruc
tuosas no han sido y son todas las prepa
raciones farmacéuticas que se han usado 
con el nombre de litontripticos? Solo del 
agua saturada del gas ácido carbónico se 
ha sacado en parte algunas ventajas. Es 
pues necesario buscar nuevos recursos en 
la naturaleza para ver si con medios mas 
eficaces, menos sensibles y no tan repug
nantes á los hidrópicos y calculosos, se les 
puede conseguir la curación de sus dolen
cias. Un acaso es el que presenta comun
mente á los hombres estos socorros. Las 
ciencias físicas y médicas están muy de 
acuerdo con esta verdad; y si no véase por 
una parte el descubrimiento de la pólvora 
y magnetismo, y por otra el del fluido eléc
trico y el galvanismo &c. i Pero para i^ué 
cansarme en hacer ostensión de estas verda
des cuando son tan conocidas que nadie las 
ignora? Sin embargo, no será fuera del ca-
30 el recordar á mis lectores el preservati
vo de las viruelas naturales que tantos be
neficios ha hecho al género humano, pues
to por la casualidad en las manos del in
mortal Jenner. 
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No es mi intención , al presentar esta 

memoria, comparar mis ideas con las suyas, 
y menos el querer equilibrar mi descubri
miento con el suyo: estoy muy lejos de es
ta vanidad; me conozco á mí mismo y sé 
que haria una injusticia en ello. Solo si in
tento manifestar con esto que la casualidad 
es la que me ha hecho conocer estas nue
vas aguas minerales tan prodigiosas para 
curar las hidropesías serosas y afecciones 
•calculosas 8cc. 

Para hacer ver esto mismo no me val
dré de las teorías especiosas que encantan 
y seducea, sino que siguiendo el ejemplo 
del venerable Hipócrates, me ceñiré á la ex
periencia y á los hechos, que son las prue
bas mas seguras y menos equívocas que co
noce la medicina. 

1.* Observación. 

En el año 1817 adoleció en esta villt 
Francisca V<(illa, de edad de doce años, 
temperamento caquéctico &c., de una hi
dropesía ascitis, sostenida de obstrucciones 
en el hígado ymesenterio; y aunque pro
curé combatirla con todos los remedios que 
prescribe el arte, no pude contener los pro
gresos del mal; y asi es que la enferma se 
puso en términos que se ofendió la respira
ción sobre taanera por la gran cantidad 4« 



agua que elevaba al diafracma, y las con
gojas y desmayos que de cuando en cuan
do experimentaba ia ponían en un peligro 
eminente. En este estado propuse la opera-
racion de la paracentesis, mas sus padres 
temerosos del resultado, y persuadidos por 
otra parte de que las aguas de Fontellas ha
dan orinar, quisieron tentar antes este re 
curso, el que en efecto llevaron adelante, 
y la enferma empezó á tomarlas al dia si
guiente , y su primer efecto fue un vómí* 
to de materiales linfático-biliosos é indiges
tos, con lo que quedó muy descansada y 
alegre. £n seguida tuvo un sudor muy co
pioso, y por la tarde se le aumentó la eva
cuación de la orina. Al dia siguiente siguió 
tomando del mismo modo el agua de Fon
tellas, y el alivio fue ya mucho mas nota
ble , pues orinó copiosamente y á propor
ción de esta evacuación se la iba disminu
yendo el gran volumen del vientre. Igual 
beneficio experimentó en los dias tercero y 
cuarto en que siguió con el agua, la que 
entonó de tal manera los vasos absorventes 
que produjo una reacción en los ríñones, 
•uréteres y vegiga, y reñuyendo una grat» 
copia de humores serosos hacia estas par
tes, resultó á la enferma una incontinencia 
de orina que la duró como veinte dias con 
ia que desapareció enteramente la asci-
tis, y quedó ubre de la hidropesia > U 
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que no se le ha reproducido hasta de 
ahora. 

En el año de 1806 adoleció en esta mis
ma villa Petra López, de una ascitis ocasio
nada de una clorosis mal curada, pues ha
llándose en un estado de atonía se la hicie
ron algunas sangrías; y viendo los profe
sores que por entonces había en este pue
blo, que la enfermedad, en lugar de ce
der se aumentaba, se decidieron á operarla, 
en cuya operación la estrageron como unas 
cuarenta libras de agua; pero al mes de la 
pperacion observó la enferma que se le vol
vía á hinchar el vientre y detenérsele la 
/orina, y que se hallaba con los miamos sín
tomas que antes de la operación. En me
dio de este conflicto no sabia que delibe
ra r , peto al fin temiendo se la hiciese otra 
Vez la operación, se resolvió á tomar las 
aguas de Fontellas, las que empezó á be
ber al dia siguiente, y desde luego la exci
taron la evacuación de la orina > evacua
ción que siguió aumentándose en los días 
segundo, tercero, cuarto y quinto con lo 
que desapareció la elevación del vientre ; y 
considerándose ya buena la enferma, sus
pendió el uso del agua mineral, y al mo
mento volvió á suprimírsele la orina y á 
hinchársele el vientre como anteriorsjente. 
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En vista dé esto sé decidió á no dejar el 
agua de Fontellas hasta restablecerse del to
do ; y en efecto á los dos meses de usarlas 
quedó completamente curada. 

Poco tiempo después se casó esta joven, 
y en el día se halla con cinco hijos sanos y 
robustos, y ella tan buena y tan sana que 
no ha necesitado mas de los auxilios de la 
medicina. 

£n vista de los efectos tan prodigiosos 
de estas aguas, pasé a examinarlas por mi 
mismo á dicho Fontellas, que dista como 
una hora de esta villa, confinando con los 
términos de Alpartil y Morata, y lo pr i 
mero que se me ofreció á la vista fue un 
terreno de sulfato de cal y carbonato de I& 
misma, y mucha abundancia de tomillos, 
üisallos, untinas y salvia. £1 manantial de 
esta agua mineral es una fuentecilla quees^ 
tá situada en fo mas elevado de estos mon
tes, y en mi concepto derrama á tres ó cua
tro cargas dé agua al dia, su temperatu
ra está á ios catorce grados de Reaumur, 
con el alcohol precipita algunas sales, ^ú 
gusto es algo blando al paladar y un poco 
agr ió , se enturbia al herbor y no se cue* 
cen en ella Jas legumbres: las lluvias no au'* 
mentan su cantidad , ni la sequía la dismi
nuye. La falta de reactivos ¿instrumentos 
me ha impedido exaininar los gases de esta 
agua y determinar las cantidades de sus* 
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tancias fijas que contiene; sin embargo , he 
hecho los ensayos que he tenido propor
ción, y de ellos resultan las sustancias si
guientes: gas ácido carbónico, sulfato de 
ca l , carbonato de magnesia, carbonato de 
cal y hidroclorato de sosa. 

Después de esto tuve ocasión de remi
tir al señor don Gregorio Bañares, boti
cario de cámara de S. IVI. una pequeña can
tidad de estas aguas , el que ha encontrado 
en ellas las misnfias sustancias que he enun
ciado arriba. Esto me animó á proseguir 
haciendo aplicación de ellas en las hidrope
sías serosas y en las afecciones calculosas 
y de la piel, procurando observar con el 
mayor interés sus efectos y como lo voy a 
manifestar en las historias siguientes: 

Primera, Frant Isco 'Serrano, de edad 
de cuarenta años, de espado! casado y ve
cino de esta villa &c. adoleció á primeros 
del año i 8 i 3 de una anasarca producida 
por los excesos del vino, y aunque procu
ré combatirla con todos los medios de la 
terapéutica, no pude alcanzar nada con 
ellos , y por tanto traté de administrarle 
en el mes de marzo las aguas de Fontellas; 
y aunque es verdad que los efectos fueron 
bastante lentos, quedó el paciente comple
tamente curado en el mes de julio del mis-
nao año. 

Segunda, María Soria, de edad de trein-
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ta anos, de estado casada- ice. enfermó de 
un hidro-rorax, en 1819, ocasionado de 
lin catarro mal curado y abandonado á la 
naturaleza; esta hidropesía se hizo casi ge
neral , y aunque en su curación se emplea
ron las preparaciones de la escila, el Jcer-
mes mineral, los carbonatos de sosa y po
tasa y ag.uas emetizadas &c, todo fue in
suficiente, y por último hizo usode las aguas 
de Fontelias por espacio de tres meses y 
curó perfectamente. 

Tercera, en el mismo año se curaron 
dos hidrópicos mas con el uso de estas aguas 
el uno padecía una anasarca inveterada, y 
el otro una ascitis por la que se hallaba ya 
en el último extremo, y los dos son natu
rales del Frasno.ea el partido deCalatáyud. 

Todavía podis exponer algunas otras 
curaciones de hidropesjas conseguidas por 
el uso de las aguas de Fontelias; pero por 
no darle demasiada extensión á este escri
to , me limitaré á describir ligeramente la 
mas demarcada de todas que es la siguiente: 

Teresa N. de la ciudad de Zaragoza, 
de edad de treinta y cinco años, tempera-^ 
mentó sanguíneo &c. padecía una ascitis, 
producida por el abuso que se hizo de las 
sangrías en su último embarazo. Sin embar» 
go de que el me'díco don Ramón Alberola 
procuró combatir esta enfermedad con los 
remedios mas eficaces que conoce el arte, 
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no pudo contener sus progresos, y llegó al 
ultimo grado, tanto que fue necesario ha
cer la operación de la paracentesis, en U 
que se extrageron cuarenta libras de agua; 
pero á pesar de esto y de que el médico no 
dejó de propinar á la enferma los remedios 
indicados, se le volyió á reproducir la as-
citis de la misma manera, y se la complicó 
con la leuco flemacia, supresión de orina y 
descenso de la matriz. En este estado se ha
llaba la enferma á últimos de marzo del año 
pasado , cuando el médico Alberola deter
minó que se viniese á este pueblo para to
mar el agua mineral de Fontellas; pero co
mo cuando llegó á esta le amenazaba una 
sofocación por la gran cantidad de agua 
que contenia su vientre, fue indispensable 
repetir la operación en la que se la extra
geron treinta y ocho libras de un liquido, 
verdoso , amarillento y bastante cargado de 
linfa: al dia siguiente empezó ya á beber el 
agua mineral y le excitó muy bastante la 
evacuación de la orina : al otro dia repitió 
la misma cantidad de agua y la hizo los 
mismos efectos. En vista de esto la hice que 
siguiese tomando la misma cantidad por es
pacio de diez dias, fue tan constante el efec
to de orinar en este tiempo que quedó mi 
enferma casi libre de la ascitis, de la ana
sarca y demás síntomas que la acompaña
ban. No obstante, prosiguió un mes mas con 
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las aguas de Fontellas con lo que se resta
bleció enteramente y se volvió á su casa 
el if de abril, en la que sigue tan sana y 
tan buena, lisonjeándose de los tristes pre-p 
sagios que la hablan anunciado algunos 
profesores de aquella ciudad. 

JEnfermedades calculosas curadas con el 
uso de las mismas aguas, 

I Primera, Balero López, natural de es
ta villa , de edad de setenta y cuatro años, 
temperamento sanguíneo Scc. después de ha
ber padecido por mucho tiempo del mal de 
piedra, fue acometido en el marzo de este 
año pasado de una nefritis calculosa, la que 
habiendo tomado desde los principios el ca*-
rácter inflamatorio, fue necesario combatir 
con el plan antiflogistico en toda su extenr 
sion , con el que cedieron los sintonías inr 
flamatorios; pero le quedó una extrangur 
ria ó retención de orina, que le molestaba 
sobre manera, por cuyo motivo le ordené 
el uso de las aguas de Fontellas, y aun no 
liabia bebido tres libras de este a^ua mine
ral cuando rompió la orina con la mayor 
fuerza; por tanto siguió algunos dias mas 
<con la misma agua y empezó á arrojar los 
.cálculos disueltos y reducidos á unos gra
nitos arenosos, los que fueron saliendo mas 
menudos y quedó curado el enfermo de la 
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»reccion calculosa que padecía sin que has
ta ahora se le haya vuelto á reproducir. 

Segunda, Manuel Ortiz, también veci
no de esta villa , de edad de sesenta anos, 
temperamento flemático sanguíneo &c. ado
leció á primeros del último mes de agosto 
de una «stranguria calculosa, á la que so
brevino una ematu ría pertinaz,nacida de la 
irritación que los cálculos le ocasionaban 
al salir en el cuello de la vegiga y canal 
de la uretra. Hizo uso del agua mineral 
de Fontellas por algunos dias , y quedó 
restablecido de su penosa enfermedad etk 
ei mes de setiembre inmediato. 

Tercera, Miguel Betes, de la ínism» 
vecindad , de edad de cincuenta años, tem-̂  
peramento vilioso &c. adoleció á principios 
del año 1820, de una nefralgia calculosa; 
y aunque desde luego le dispuse á este en
fermo los remedios que estaban indicados, 
y entre ellos algunos calmantes para miti
gar los vehementes dolores que le acompa
saban, no pude reprimir estos , ni corregit 
aquellos de manera alguna; por tanto de^ 
terminé que bebiese algunos vasos del agua 
de Fontellas, y en efecto obró tan eficaz-
tnente, que á pocas horas excitó la evacúa-
'cion de la orina, calmó los dolores y la 
enfermedad quedó casi del todo desvaneci
da. Esta enfermedad le ha repetido algunas 
veces despuei al paciente, pef o este ha rfe-
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currido á la misiua agua, y con ella se fia 
aliviado siempre. En el dia hace ya seis 
meses que no ha tenido novedad en su sa
lud. 

Cuarta, don Juan Antonio Colmenareg, 
vecino también de esta villa, de edad de 
unos cincuenta anos, temperamento irrita-» 
He &c. fue acometido en ei mes de marzo 
del mismo año de un-violento cólico ne« 
frítico, acompañado de terribles dolores, 
estranguria y retracción del testículo de
recho. Esta enfermedad que hizo padecet 
sobre manera al dicho Colmenares, se hi-p 
10, superior á todos los remedios, menos 
al uso continuado del agua mineral de Fon-

^lellas, con la que fue arrojan<lo diferentes 
cálculos y gran cantidad de arenillas, y 
,qyedó por fin libre de su larga y penosa ertr 
fermedad, la que no se le ha reproduci
do mas. 

Quinta, Isabel García, natural de esta 
villa, de edad de treinta y cuatro años, tem
peramento viiioso&c. padecia enel año 1819 
-unji ictericia calculosa, la que á poco tiem
po se complicó con una ascitis; y viendo que 
a pesar de un plan curativa eficaz, la enfer-
-ina se empeoraba de dia en dia, la suspen-
.di todo medicamento y la prescribí el uso 
del agua de Fontellas con la que se le fue 
soltando la evacuación de la orina y él 
vientre, y con esto logró restablecerse de 
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tina y otra enfermedad al mes y medio. 

Sesta, Maria Ramírez , natural de esta 
villa , de edad de veinte y seis años, tem
peramento vilioso &c. padecía en el mes de 
julio último jjna ictericia sostenida por un 
escirro en el hígado; y por haber estado 
esta enfermedad por algún tiempo abando
nada á la acción de la naturaleza , terminó 
en una ascitis. Prescribí á esta enferma los 
remedios mas enérgicos que conoce el arte; 
de modo que á los principios la administré 
un emético, en seguida le dispuse cocimien
tos aperitivos con sales neutras, sinapismos, 
friegas mercuriales, preparaciones déla esci-
l a , remedios fundentes, marciales, tónicos, 
&c. &c. y viendo que después de haber in
sistido por mas de tres meses con unos y 
otros remedios, nada adelantaba, lo suspen*' 
di todo y traté de que bebiese el agua mi
neral de Fóntellas, con la que empezó á 
experimentar algún alivio al día quinto, y 
habiendo continuado con el uso del agua en 
los meses de noviembre y diciembre, se lé 
promovió un sudor tan copioso que á pri-^ 
meros de enero de este año se halla ya l i
bre del escirro, la ictericia y la ascitis, y 
en el dia sigue muy bien y está ya casi con
valecida de todos sus males. 

Después de estas observaciones médicas 
termina el autor su memoria, advirtiendó 
que algunos .ganaderos de aquel país hkú 
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sal común disuelta en el agua mineral de 
Fontellas. Hace algunas reñexiones sobre 
esta enfermedad de las ovejas, valiéndose 
de las doctrinas de Rozier, y cencluye coa 
que el agua de Fontellas por su virtud diu
rética es muy buen remedio para el mal del 
bazo." 

Sin embargo de que nuestra opinión es
tá á favor de las aguas minerales, y no du
damos de su efícacia en la curación de las 
enfermeda<les cróokas, y especialmeate en 
las que se sostienen por debilidad , obstruc
ciones y embarazos en las visceras del vien
tre , y las ocasionadas poc evacuaciones su
primidas ó desarregladas, y de que estamos 
persuadidos que en ciertos casos tienen mas 
poder para cambiar la constitución física y 
moral de los enfermos que toda la materia 
médica, por cuanto á la virtud Jde las sus
tancias que contienen se agrega el egercicio 
del viage, la distracción que recibe el espí
ritu del paciente en los caminos y parages 
donde va á tomarlas, la mutación de aires, 
alimentos, género de vida &c. no podemos 
menos de admirar la facilidad y aun pron
titud con que, según el autor de la memo
ria, ha obrado la nueva agua mineral de 
Fontellas en los enfermos que nos describe 
á quienes les ha curado radicalmente hidro
pesías inveteradas y complicadas con otros 
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males y afecciones calculosas con solo el 
uso del agua de Fontellas en mas ó menos 
cantidad : por tanto sería de desear que el 
celoso médico de la Alumnia procurase el 
que se analizase con la mayor exactitud y 
escrupulosidad esta agua mineral, de mo
do que después de examinar con ios instru
mentos necesarios sus propiedades físicas se 
hiciese uso de los mejores reactivos para 
conocer y determinar las cantidades de todos 
sus principios constitutivos, y aun seria 
muy conducente que se clasificasen, y que 
el mismo autor excitase á que otros profe
sores hiciesen algunos ensayos y observa
ciones para de este modo calificar mas las 
suyas y tener la gloria de haber descubier
to el remedio mas poderoso que se ha co
nocido para curar dos enfermedades que ca
si siempre se han hecho superiores á todos 
los recursos del arte. (Nota de los editores.) 

TERAPÉUTICA. 

Sobre el uso del ácido prúsico ó hidrocia-
tiico en la curación de las enfermedades 

de pecho ^ y particularmente en la 
de la tisis pulmonal. 

Desde que se ha demostrado «1 vacío 
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de las teorías médicas sacadas de las cien» 
cías accesorias ó mas bien extrañas á la pa
tología , se han dirigido los espíritus inda*-
gadores hacia las investigaciones empíricas* 
Estos nuevos trabajos han producido felices 
resultados. En el siglo XVII se ha visto 
usar la hipecacuana que Helvecio miraba 
como el específico de la disentería: el árni
ca, la valeriana, la cicuta, la belladona, 
el iosciamo ó beleño, el acónito, el colcht-
co autumnal, la dedalera ó digital, el rome
ro silvestre, el zumo de las mimosas, la 
goma kine,ia raíz de la polígala , la del 
colombo, el liquen islándico &c. se preconi
zaron con entusiasmo. Muchas han perdido 
su crédito, ya por usarlas en dosis demasia
do pequeñas (en cuyo caso también debe 
evitarse una excesiva pusilanimidad corea 
una temeraria audacia ) ó ya porque se han 
administrado en circunstancias en que el es« 
fado del estómago contraindica ó repugna 
su uso, aun cuando parezca por otra parte 
que están indicadas , como por desgracia se 
observa muy frecuentemente ( i ) . Acia la 
misma época Browne Langrish fue el pri-

( I ) NO es ciertamente raro wer en la 
Jtrácíica algunos profesores que sin con~ 
sultar el estado del estómago y el modo co
mo este órgano recibe los remedios, se em
peñan en administrar tales ó cuales medi-
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Ulero ^ue ensayó él íáO del agua destila
da del laurel cerezo'; per© solamente en 
los animales. Failies fue el que se atrevió 
á administrársela á los hbmbrés á la dosis 
de treinta á sesenta gotas en los casos dé 
flogosis y de obstrucciones del vientre. TbI* 
lenius la prescribía con feliz éxito eri lai 
lierpes ulceradas; y al célebre Scheelé se 
debe el desc'ubrimiento del ácido prúsico 
ilamádo actualmente hidrociámco, sobre el 
cual hati hecho grandes investigaciones eti 
'Alemania y Francia los sabios Bertholletj 
Proust, Gay-Lusac, Emmert, CouUon, Ro¿ 
bert, Orfilá y Magendie. 

eanifnfos^ solo porquí están indicados tn 
tal ó cual caso y sin atender a la primera y 
mas utgente dé las indicaciones que hay ^ue 
satisfacer en toda afección interna sed de la 
especifique quiera y sea cual fuere el esta* 
do del enfermo. JEn efecto, el sistema mw 
coso del aparato digesti'Vo como gefe, di-^ 
gámoslo asi, de la 'vida orgánica 6 iñft* 
rior y centro de tantas simpatías, eS él 
7Ínicó'^ke tiene la prerrogativa en todos 
los casos en que se administran medica' 
tnentos interiormente, no solo de recibirlt>s 
y descomponerlos, sino también la de diri-
J^'r su acción medicamentosa á tal ó cual 
órgano por medio de sus simpatías i podrá 
menos de suceder que syí la membrana mw 

Tom.I.N.VI. 17 
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La perseyeratjciacon que el docter Ma-

gendie, catedrático de fisioíogía, continúa 
fil trabajo que ha empezado de hacer;servir 
I9S experim^ptos íi.siológicos y el.estudio de 
las ciencias accesorias al adelaBtatniefUo d¡9 
lamedicina .práctica ) objeto fínal qu^ deb'$ 
siempre propotverse el médico, merece el 
mayor elogio.-La introducción del ácid() 
prúsico en 1* materia médica Q$, bastante 
nueva., y coino esta sustancia ,t'ea_su^stadd 
fie concentración , aunque mas ó naei)os der 
bijifada, constituye un veneno de.uria.actir 
yj,dad prodi^osa; hace que se'mirón coa 
un gran interés l^s ifivestigacipnes exactaJs 

cosa del estomago se. halla alterada ii\emi 
quesea simpáticamentej/a en su.a^ci^n se'i 
pretoria 6 ya. en sj^s propiedades 'vitales; 
Igs remedios que apliquemos .á su sup/r/ície 
inferna sean tanto mas perjiidiciflks>'y ah 
teren mas su tejido, cuanto mas estimulan^ 
tes á perturbadores sean ? De dqiti nace 
que las mas 'veces la lesión de esta memr_ 
In'ana.) aunque simpática, llegd. 4 íi^^dor 
minar y quitar la 'vida á los enjer^rws muí 
cho mas frecuentemente de lo que sfi cree^ 
de cuya triste 'verdad nos cowvenceriamos 
si fuesen mas comunes entre nosotros las 
'autopsias ó aberturas cadavéricas que son 
ios que manifiestan los ultragesy las lesiot 
nes del tejido mucoso del aparato digesto. 
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acerca de su preparación, dosis, modo de 
administrarla, acción fisiológica sobre el 
hombre y los animales, y propiedades médi
cas que se la suponen. 

En los numerosos experimentos que ha 
hecho el doctor IVlagendie con los animar 
les, y de los cuales hemos tenido el gusto de 
presenciar algunos, veía este>profesor que 
la muerte producida por el ácido prúsico 
€ra tanto mas pronta cuanto mas rápida era 
la circulación y mas extensa la respiración; 
que obraba destruyendo la .sensibilidad y 
contractilidad de losy músculos voluntarios; 
-y que los.animales envenenados con esta 
sustancia, no presentando ya sensibilidad 
ni contractibilidad muscular locoraoiora, 
•conservaban por muchas horas una respira
ción fácil y una circulación en apariencia 
intacta , aunque muy acelerada; estaban 
muertos, por decirlo asi, en sus funcio
nes exteriores , animales, ó de relación, y 
•vivos en sus funciones interiores, orgáni
cas ó nutrhivas. 

Esta propiedad de apagar la sensibili
dad general sin perjudicar de un modo os
tensible á la respiración y circulación, le 
sugirió la idea de usar el ácido prúsico en 
Jos casos de enfermedad en que la sensibi
lidad se hallaba aumentada de un mo
do vicioso. La experiencia es la que debe 
decidir sobre las virtudes medicamentosas 
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de esta sustancia, y como vanaos a ver esta 
lejos para muchos médicos de haber conñr-* 
itiado los felices resultados que ha conse
guido el doctor Magendie. 

Este dice en su memoria ( i ) , que el áci> 
do prúsico puro dilatado en seis veces su 
volumen, ó ocho su peso de agua destila
da , y administrado por gotas en cualquier 
Vehículo (2) , le ha sido eñcaz en las toses 
nerviosas y crónicas, por ejemplo, en la ti
sis pulmonal, cuyos síntomas le ha pareci
do se mejoraban, y que se contenia la mar
cha de esta enfermedad, y aún que se cu
raba completamente. Sus tentativas no pa
rece que han sido infructuosas; en quince 
tísicos el uso de este ácido ha dismin^uido 
la intensidad y frecuencia de la tos, mo
derado y facilitado la expectoración, y pro-

( I ) Investigaciones fisiológicas y clí
nicas sobre el uso del ácido prúsico ó hi-
drociánico en la curación de las enferme
dades de pecho, y particularmente en la ti
sis pulmonal. Cuaderno de setenta y dospá' 
¿inas en octa'vo. 

(2) Después de sus primeros ensayos 
se ha asegurado el doctor Magendie que 
podia^ sin inconveniente alguno, y muchas 
veces con 'ventaja, aumentarse gradual
mente la dosis hasta media dracma for 
dio» 



cüíado el sueño sin excitar sudores como lo 
hace el opio y la mayor parte de las sus
tancias narcóticas. 

Los efectos de este ácido, según el doc
tor Magendie han sido sobre poco mas ó 
menos los mismos en un gran número de tí
sicos asistidos por el doctor Lerminier en el 
hospital de la caridad de Paris; pero mu
chos de estos enfermos cuya enfermedad es* 
taba en el último grado, no han experimen
tado mas alivio que un ligero retardo en 
los accesos de la tos. Dos individuos que 
tomaron el ácido prúsico en intervalos muy 
cortos de tomaá toma, experimentaron ce
falalgia y una especie de vértigo que du
raron algunos segundos. En un joven tísi
co en segundo grado, el ácido prúsico en 
dosis pequeña disminuyó la tos, pero au
mentó la opresión que se hizo sofocante al 
tercer dia , auhque se habia suspendido el 
uso del ácido la víspera, el enfermo cayó 
en un estado de insensibilidad, que terminó 
en la muerte á las sesenta huras. En la aber
tura del cadáver se halló una colección enor
me de líquido seroso en el lado izquierdo del 
pecho; el pulmón estaba muy afectado y el 
cuerpo no exalaba el olor de almendras amar
gas que exalan siempre los cadáveres de los 
que han muerto por la acción del ácido 
prúsico; 

Las conclusioQM de la memoria del doc-
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tor Magendie son : „Primero, que el ácido 
prúsico ó hidrociánico puro es una sustan
cia eminentemente deletérea y enteramente 
impropia para usarse como medicamento; 

Segundo, que este mismo ácido dilata
do en agua puede servir con utilidad para 
hacer cesar las toses nerviosas y crónicas; 

Tercero, que este mismo ácido puede 
también ser útil en la curación paliativa de 
la tisis disminuyendo la intensidad y fre
cuencia de la tos, moderando la expecto
ración y favoreciendo el sueño; 

Cuarto, que hay quizá algún motivo 
para esperar que esta sustancia podrá ha
cerse útil en la curación radical de la tisis 
puimonal, sobre todo cuando está en pri
mer grado." 

En cuanto á la primera proposición es 
indudable que el ácido prúsico puro, ya 
en estado liquido, ya en el de vapor, es 
un veneno el mas activo y perjudicial de 
cuantos se conocen para la vida de todos 
los animales y aun de los vegetales. En los 
animales obra destruyendo la sensibilidad 
y contractilidad de los músculos volun
tarios. 

Corno en todos los puntos de Terapéutica 
nos proponebos describir con la mayor exac
titud ¿ impardalidad los efectos de los me
dicamentos mas bien que hacer su elogio 
setíaladannente éa los 'Casos:en que, xomo 
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en el de que sí t ra ta , tenga parte nuestra 
práctica, diremos en cuanto á la segunda y 
tercera proposición del doctor Magendié, 
que nuestra propia experiencia y la de algu
nos otros médicos no ha confirmado los fe^ 
lices resTlllados que expone en su memoria. 
En efecto, le hemos usado varias veces eft 
París y tres en Madrid, y no hemos obser
vado mejoría alguna sensible. Cuando i« 
hemos administrado en dosis-pequeña, co-» 
mo diez 6 doce gotas en cuatro onzas'dé 
vehíckilo, no se ha notado ninguna acción; 
administrado en dosis algo alta repugnaba 
á los enfermos, irritaba la garganta, pa-
Tccia que aumentaba la tos mas bi^n que 
disminuirla , y producia cefalalgia, y algu
nas veces una especie de borrachera, sin 
•que por otra parte pareciese que influía en 
nada sobre la marcha de la enfermedad; 
•asi es que en los casos de tisis no adverti
mos disminución en los sudores, la expec
toración conservaba los mismos catactereis, 
y el sueño no era mas tranquilo ni largo. 
Tampoco hemos observado mejores efectos 
en las toses nerviosas que él opio calma 4 
Veces dé un modo tan noitable. Sin embaír 
go , estamos muy iejos dé-intentar qué'.es
tos resultados negátivos^áfá nosotros, aun
que conformes con los de algunos compro-

"fesores extrarigeros con quiéfnes aun est i-
wós en correspondencia acerca dé este V 
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otros qbjetos médicos, hagan dudar .de I3 
exactitud de los hechos observados por el 
íJoctor.Magendie, ni entibien el ce Jo de los 
que á imitación suya quieran verificarlos^ 
Quizá otros , domo Jo deseamos vivamente, 
serán mas felices, y podrá suceder muy bien 
que la eficacia de este nuevoagentese extien
da algún diaá Ja coqueluche, á los catarros 
ptulmonales, á todas las inflamaciones, á las 
eĵ 'fermedades del corazón, á las afecciones 
cancerosas, verminosas, Scc. como parece 
que nos inclinan á creerlo algunos de los 
hechos comunicados al doctor Magendie por 
diferentes médicos franceses, italianos é in
gleses (1}. El no haber obtenido hasta aho
ra ningún buen efecto del uso de este re-
jmedio, nonos ha hecho renunciar todavía 
Á nuevos ensayos , ni perder toda esperan-
;2a; ademas, »í es cierto como parece que lo 
^írueban las nuevas investigaciones del doc-
-tof Laennec, de que hablaremos bien pronto, 
q îe la tisis no es siempre incurable; no lo 

;• (j). Varias obier'vaciones comunicadas 
j>or:lQ.$jdo(t^es franceses Fontelles y Ker--
.¿aradecvpor los italianos. Borda yBrera, 
-jijpor los ingleses Scudamore y Antonio 
TÍwnison^ componen la mayor parte de la 
memoria citada del doctor Magendie', y en 
tod^sse lie tque el ácido prúsico ha mejo
rado en ums: casos y combatido en otros 



es menos que se Ignora el medio de veri
ficar estas curaciones casi milagrosas: por 
consiguiente jpor qué no nos ha de ser per
mitido el buscar en el empirismo ilustrado 
algunos auxilios que parece que nos rehu" 
Si Ja medicina racional? 

Algunos médicos que no han sido mas 
felices que nosotros con el ácido prúsico 
administrado solo, aseguran que han conse
guido buenos efectos asociándole el opio; 
pero semejantes ensayos nos parecen pre
maturos , y ademas complican inútilmente 
el estudio del ácido prúsico que debe sim
plificarse lo posible. Se han multiplicado ya 
bastante los ensayos necesarios para descu
brir el modo de obrar de este ácido y el 
asociar otras sustancias activas á un reme
dio tan poco conocido todavía, y cuya apli
cación debe hacerse en la curación de en
fermedades poco conocidas, seria querer en 
algún modo no conocerle nunca. 

En cuanto á la cuarta proposición por 

afecciones cancerosas y fiemasias crónicas de 
la matriz,, coqueluches, asmas, toses con
vulsivas , ó^c. El doctor Manzoni afirma 
que las observaciones de esta especie se muí-
aplican mucho actualmente en Italia en 
donde este terrible medicamento^ tan pe." 
Ugroso en manos inhábiles, está mují en 
'voga. 
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la. que el doctor Magendie cree que el aci' 
do prúsico podría quizá hacerse útil en la 
•curación ds la tisis pulmonal, y sobre todo 
cuando está todavía en su primer grado^ 
podremos decir que curar una tisis en pri
mer grado no es curar una lesión orgáni
ca sino una flemasia ó inñamacion crónica 
del pecho como lo ha demostrado ya en el 
dia á todos los médicos observadores la 
anatomía patológica. 

Acerca de la administración del ácido 
prúsico y de las fórmulas con que el doc
tor Magendie termina su memoria, añadi
remos que la mejor regla que hay que se
guir es la de no asociar este medicamento 
á ninguna sustancia capaz de modifícar su 
naturaleza 6 acción, ni servirse jamas del 
-ácido puro ó concentrado para el uso mé-
<iico, pues es un veneno de tal violeticia, 
que la menor gota puede producir en el ins
tante la muerte de un animal, sino usarle 
dilatado en seis veces su volumen de agua 
destilada, sin administrarle tampoco por go
tas en cualqiiier.-vehículo, á pesar del ejem
plo que; .cita el doctor Magendie en que se 
administró á la enorme dosis.de .cien gotas 
en una sola noche. Algunos casos recien
tes han demostrado cuan grande es la ac
tividad de este medicamento y cuáles pue
den ser sus funestos efectos en manos te
merarias ó sin experiencia. 



Fórmulas en que administra el ácido prú' 
sico el doctor Magendie, 

Mixtura pectoral. 

R. Acido prúsico medicinal 
6 ácido prúsico puro di
latado en seis veces su vo
lumen de agua destilada, una dracma. 

Agua destilada una libra. 
Azúcar puro onza y media. 

Mézclese, y de esta mezcla tome el en
fermo una cucharada por la mañana y otra 
por la noche. 

Tocion 6 bebida pectoral. 

R, Infusión de yedra ter
restre dos onzas. 

Acido prúsico medicinal. . . quince gotas. 
Jarave de altea una onza. 

Mézclese, y de esta mezcla tomará el 
enfermo una cucharada cada tres horas. 

' Jaranie ciánico. 

R. Jarabe simple bien cla
rificado una libra. 

Acido prúsico medicinal. , . una dracma. 
Mézclese exactamente. 



Se usa de este jarabe para añadirle á las 
bebidas pectorales comunes y reemplazar 4 
los otros jarabes. 

Varios remedios contra las Oftalmías, 

El doctor John Schave, cirujano en Li
verpool (Anales de literatura médica eX" 
tran^era) dice que ha usado en un grao 
número de enfermos, y aun en sí mismo, 
el mucilago de las pepitas ó simientes de 
membrillo haciéndole caer á gotas en él 
ojo inflamado. Asegura que es admirable la 
•prontitud con que alivia y calma el dolor, 
facilitando también el movimiento del ojo 
y disminuyendo la acritud de las lágrimas. 

También asegura este práctico inglés 
que ha usado e| mucilago de la goma ará
biga y el de la .simiente de lino; pero casi 
sin ningún buen resultado, al paso que el 
jmucílago de las semillas de membrillo no le 
ha .fallado ni una sola vez. 

La mezcla de cuatro onzas del agua 
de llantén, cinco granos del sulfato de Zinc 
6 vitriolo blanco, y cuatro ó seis dracmas 
del mucilago de simientes de membrillo for-
.ma el famoso colirio del doctor Janin, dei 
,cual hemos visto usaiv^, usado con felices , 
resultados en njuchos casos de oftalmías 
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¿roñicas, y aunen algunas agudas. NotOi 
4e los editores. 

El doctor Demangeon, médico en París 
{Bibliot. méd.) aconseja en las oftalmías, 
tanto agudas como crónicas, (y aunque ha
ya manchas en la cornea) el uso de un ba- • 
ño local compuesto de la disolución de una 
dracma del extracto aquoso ó gomoso del 
opio en dos libras de agua. Este baño pro
duce en casi todos los enfermos una pica
zón dolorosa en el ojo, pero según este 
práctico se calma luego y se sigue el alivio. 

El doctor Arnold alaba mucho, en las 
oftalmías, la aplicación de compresas mo
jadas en la esencia de gálband 'sobre los 
parpados, las cuales deben renovarse siem
pre que se sequen. Refiere que por este 
medio salvó el ojo derecho de un enfermo 
que habia perdido el izquierdo á pesar dei 
uso de todos los remedios indicados en la 
oftalmía, el cual se alivió y curó en medio 
del exceso de inflamacioa y de la altera* 
cioD de la córnea. 
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Los médicos egipcios han usado poi 

mucho tiempo con el nombre de chmchnif 
los polvos de la simiente del casia-absus^ 
planta anud que crece tn' Egipto como un 
remedio poderoso contra la oftalmía. El 
doctor Frank de Viena ha confirmado con 
su experiencia la eñcacia de este medica-̂  
mentó que supone superior á todos los co-
lirios posibles. Se prepararán estos polvos 
del modo siguiente: 

Después de haber lavado muchas veces 
en agua fria las semillas, se las pone al sol, 
y cuando están bien secas se las machaca y 
pulveriza en un mortero de piedra, se las 
pasa por tamiz y se añade á estos polvos 
igual cantidad de azúcar. Esta preparación 
debe conservarse en un frasco tapado ( i ) 

Debe usarse de esta mezcla cuando se 
iban calmado un poco los primeros síntomas 

( I ) Sin presuponer nada sobre laefi^ 
cada de esta mezcla creemos que como el 
azúcar atrae siempre la humedad de aire, 
convendría tener pulverizadas las semillas 
del cassii-zhsus f pero no mezclarlas con el 
azúcar sino poco antes de hacer uso de 
ellas» Hace mucho tiempo que se usan con
tra las oftalmías antiguas los polios de 
sabina (juníperos sabina ) 7 el ácido de 
Zinc triturados con el azúcar blanco. (No
ta délos traductores). 



de" la inflamación en cuyo caso se Introdu
ce una pequeñaxantidad entre los parpa-» 
dos estando acostado el enfermo. Inmedia
tamente se aumenta el calor local y se ha
ce, mas.abundante la secreción de las lá
grimas. ; 

Sobi^e los medios dé restituir la vista á las 
fersonas- en quienes sé ha puesto cónica la 

. córnea^por Wiliams Adams.{\) -
" I * 

• ! ' 

í La enfermedad W&raiá&icómea cónica 
principia.por un aumento de espesor ó grué 
soicn la sustancia; de estaínembrana, que 
»e nota particularmente en el centro, ea 
frentejde.la. pupila, no está acompañado de 
ánflamacioani opacidad, y su marcha, aun
que lenta es progresiva; por último li cor"-
nea en lugar de ser un segmento regular 
de esfera, como comunmente lo es, excep*-
to:eala punta en donde se percibe algunas 
yecesruna parte opaca. 

•' Los individuos en quien se declara esta 
enfermedad notan ya ep los primeros mor 
cientos que disminuye el alcance de su vis
ta ; su miopismo hace después nuevos pro
gresos y en el último periodo de esta en-

( I ) Extract. del diario de ciencias y 
«rííí. (Jouraal ofsciences) &c. 
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fermedad, no perciben ya distintamente los 
objetos pequeños, por cerca que se hallen 
del ojo, y aun las grandes masas ó bultos 
las ven con diñcultad y confusión á la dis-t 
tancia de tres ó cuatro pies. E\ autor, ha co
nocido una joven cuyos ojos padecían esta 
enfermedad , y ñOveia lo bastante para con
ducirse. 

Habiendo sospechado Adáms qtie la dí> 
fusión de la vista en los casos de córneacó^ 
nica ^cpeade de la refracción demasiado 
considerable que debe experimentar la luz 
entonces con motivo de la forma particular 
de esta membrana, imaginó que la sustrae*-
cion del cristalino, medio también muy re-? 
fringente j podria hacer desaparecer el de
fecto , y la experiencia ha conñrmado esta 
congetura. Una joven que se habia puesto 
casi ciega del todo recobró sucesivamente 
el usade sus ojos luego que se la batieroa 
las lentes cristalinas del mismo modo, que 
se hace en la operación de la catarata por 
depresión; pero en el caso de que a'qui ^e 
trata no presentaba ninguna señal de opa
cidad ni una ni otra lente cristalina, de mo
do que la restauración de la visión resultó 
de la sustracción de una de las partes del 
ojo que no habia atacado la enfern êdad, : 
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\ Varios métodos curativos de la sarna. 
El doctor Goerke, cirujano en gefe del 

ejército prusiano recomienda el método si
guiente como uno de los mas efícaces para 
curar la sarna. 

Se desnuda^rá el enfermo y se le da-'' 
rá ua baño do agua de jabón ; después 
se le'hará acostar entre-dos mantas en un 
cuarto caliente y se le-ha-rá untar tres ve
ces por dia todo el cuerpo con la pomada 
siguiente: 
R. Flores de azufre; 4'. . . media onza. 
Raiz de eléboro en polvo. . dos onzas: 
Nitrato de potasa. .,<,... una dracma. 
Jabón blando. . . . . . ; . » media libra; 
Manteca fresca libra y median 
' Mézclese. : 
• A 'medida que la piel se pone rubicun

da y que se verifica una especie de¡deíca-
tnacion desaparece ia.erupción psórica, y 
la curación se verifica en tres ó cuatro días 
ó á 1^ tnas et) séis.Iá cual se termina con 
\xa bino de agua áe jabón. 

Dejamos al discernimiento ^e los prO" 
fcsore« n]ilitar«S'que es á quienes debe con-> 
venir'mas la adopción de este método an-
ttpsorko el determinar los casos de sarna 
coipfSlkJlada é inveterada en que puede ser 
aplicable este método tan pronto cojnbs'aic-* 
f í v o . • • ! -: 

Tom.J.N.ri. 18 



Lo mismo podría decirse del métodoi 
del doctor tjérsou^ 'it5a«Í0 en el ejér¿ito~ in
gles , el cual consiste en frotar ai enfermo 
de seis en seis horas con el ungüento de 
azufre compuesto de la i&rmacopea de Lon
dres, cuya fórmula es: 
R. Atuíre y jabón nfegro, 

de eada cesa. . . . . . . . una libra* 
Flaateca fresca. .... . . . . . tres libras. 
Rsñ fie eléboro. . , . , , , . cuatro onzas. 
I îtrato de potasa* ¿t, ^ ». , dos dracmas. 

Mézclese. 
jbas friegas deb̂ Q h^erse en el cuerpo, 

y particularmente eitks articulaciottes. La 
curación se veriñca por lo común ̂ ea trein
ta y seis horas y algunas veces enreinte y 
cuatro. . -r^. 

Cuando se suprime la raiz d^bjajíhroro 
t« IOUMX activo «1 «Higtiento;;:¿1 flicA) e$ 
Mbrc^poco mas ó menos inútil. 

El doctor Sumeire, médko en Mari-
gan, ha publicado uo remedio (^Gaceta de 
saHiíüui} ^u« ha sido ^reimiado por ia real 
«ociedad de medicina -de Porisi y:^.cual 
tiene sobre todos U ventaja de Iser.td me* 
DOS costoso y la de presentar ioiui uto rae» 
nos itteoavefii«at«s o^ cuaaioa H han rpa* 
btícado» j.vo 

Su preparación consiste en moler eo ui> 
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taortero dft piedra Ac» 6 tres pufrados de 
la raíz de v«leza Ó v«tesa (Pumbíago eu-*. 
Topea) cuyos polvos se mezclan con una 
libra-de aceite común, birbiendo, se me
nea muy bien esta mezcla por cuatro 6 
cinco minutos y se pone sobre un lienzo 
claró, y cuando, el aceite ha pasado, se es
prime fuertemente la raiz de la que no 
queda en el trapo mas que una parte en for
ma de muñeca ó cisquero. 

El modo de usar este remedio es el de 
mojar en el aceite bien caliente el residuo 
contenido en la mufieca, y con esta frotar 
toda-la superñcie del cuerpo con un poco 
<de fuerza; cuyas friegas sobarán cada do»-
ce horas y se continuarán mientras que 
iioya -algún resto de sarna. La primera frié^ 
ga hace salir algunas veces un» gran erup -̂
cion que está, acompañada de- mucha pica
zón y escozor, pero que desaparece con las 
friegas siguientes. Finalmente las pústulas 
se secan y desprenden bien pronto y des
aparece tod<i el vicio sarnoso,, lo que se 
v êrifíca por lo común á las cuatro ó cin» 
co fWegas. 

El catedrático de París Hallé encarga-
lio de examinar y repetir los ensayos tera<-
lieutioos con este remedio, asegura que tô > 
ttos loŝ  enfermos se han curade con este 
inéc«clok 
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Ottorde los Métodos quie- irierece se» 

conocido como eficaz para curar la sa^nae» 
el del doctor Thomann, médico alemán, el 
cual consiste en frotar el cuerpo con una 
pomada cuya composición y modo de usar
la es el siguiente: ' 
R. Carbón pulverizado» . . dos dracmas. 
Manteca de vacas y de puer

co .frescas de cada cosa. tres onzas. 
Mézclese todo muy bien. 
Después de haber hecho tomar un ba-

ño tibio al enfermo se le frotará al diá si> 
guíente con dos dracmas de esta pomada y 
des{3u'es se le lavará con una disolución tir 
bia de jabón. Al otro dia se le dará una 
nueva friega, y por este medio se hallan 
perfecta y radicalmente curados los enfer« 
nos á los cinco ó seis dias. 

Igualmente debe conocerse el método 
antisórico de M. Astíer , uno de los fan* 
maceuticos principales del ejército francés 
porque reúne dos de las condiciones mas~im* 
portantes de la terapéutica tuto et juCUUitóm J 

Este método consiste en lavarse las ar
ticulaciones y partes del xuerpo en que lót 
granos saleo con ñas abundancia con la in
fusión de la menta peperita usada dos vet
ees al día y en la cantidad de unas cuatro 
onzas. Por este raedio se cura el eofermo 



a6t 
en diei , doce 6 quince dias lo mas, sin te
mor 4e ningún resultado ni accidente de 
lepercusion, &c. 

Si esta infusión se aplicase cuatro veces 
al dia en lugar de dos. i No se abreviaria 
2a curación y se lograrla el cito, otra de 
las condiciones también importantes de la 
terapéutica, en cuyo caso nada nos que-f 
daría que desear de este método antisórico) 

. En el diario médico alemán de los doc
tores Hufeland y Harles se publican por 
menores muy interesantes acerca de los fe
lices y numerosos resultados curativos con
seguidos con el método del doctor Harles, 
i^uedebe preferirse sin disputa á todos los 
que conocemos si la experiencia confirma 
las ventajas que nos promete su autor. 

Este método curativo consiste en una 
locron compuesta tlel modo siguiente: tó> 
mense dos 6 tres dracmas del sulfato de 
2inc 6 vitriolo blanco y disuélvanse en una 
libra de agua. Deben repetirse estas locio-
XKÍ Ó lavatorios tibias dos ó tres veces por 
dia etLlas partes del cuerpo en que existan 
los granos. En tres ó cuatro dias se cura 
toda sarna que-sea reciente. En las sarnas 
inveteradas asegura el autor el buen efec
to de las lociones con algunos baños tibios 
y jabonosos. 



BIBLIOGRAFÍA NACIONAL, 

I^ttevos priaeipios de cirugía redactados 
según el pan deG.de Lct-^aye, y canfor-'' 
mes á las doctrinas de los atttares m»der-* 
nos y escriiosen francés for JF. V. Legouas, 
doctor en medicina por la facultad de Pa* 
ris, catedrático de amtotnúi y wimhrty d$ 
muchas academias, traducidos al castella
no de la tercera y útima edkion por don 
Manuel Hurtada de Mendoita, doctor en 
iñedkina y cirugía médica, mkmbro dt 

•varias acadetmas medicas nacionaiUs 
y de rmehas extranjeras iyc. 

El qélebie Legouas, penetrado de bi 
jTaka ^ue buc'ok á U juveatud una obra tle^ 
ment^icoq todos iios Queros deseuiirt«^«Qr 
tes, sft d«dícó no soJaméote ccn su profun
do t̂ MntOiá hacer aná-eomptlacioa ds eüot 
$in« que «e h« vaiido de todos los' autores 
tnoderQOfi 4U« kan adelantado en eslía, mar 
terJA:hftbten4o tenido la s&tis£u:cton de bap 
hwsgr adoptado en todlas las eátedna&xie 
jFran4̂ a y logrado vecen' dos afios at» 
«díciooeSr copiosístfflas despachadas-* Gsta 
obra á pdsiir d» su titulo ¿c nuevos princi' 
•pios dficirugta, es igualmem* necesaria i 
ios que se dadiquen á la pa(olog¡aí interna, 
ó medicina como á los que cultiven la par 
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tologia esterna 6 cirugía, porque pueden 
considerarse como unas instituciones abre
viadas del arte de curar , libres de las nu
merosas hipótesis anatómico-fisiológicas, 
patológicas y terapéuticas anticuas. Asi es 
que de las cinco partes de que está com
puesto este libro las cuatro tratan: primero 
de los caracteres de los seres naturales y de 
la historia del hombre: segundo, de la ana
tomía general y de la descriptiva: tercero, 
déla fisiologia: cuarto, de la higiene: quinto, 
de la patología general: sesto,de la tera
péutica general: séptimo ,_ de la inlteria 
médica Sccó partes codas del arte de cu
rar , cuyo conocimiento es tan indispensa
ble al médico como al cirujano, supuesto 
que ya es un problema completamente r e 
suelto en toda enseñanza médica de E u 
ropa y fuera de ella, que la: unidad del 
arte-de curar consiste en la unidad de sus 
principios y en la útil asociación de los di< 
fereates conocimientos de <̂ ue se compone* 
Se hallará esta obra (un v<riúmen en cuar-. 
to) en Madrid en ia librería de Cfllléja,' 
ealle de las carretas á 30 reales en rústica y 
34. en pasta. 
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BIBLIOGRAFÍA EXTRANGERA. ' 

Nuevos elementos de fisiología t por el ca
bal/ero Richerand, catedrático de la fa-^ 
cuitad de medicina de Varis, cirujano en 
¿eje del hospital de san Luis é^c. Ó^c,, 

octava edición. 
Hay no pocos libros eu los cuales ss 

busca en vano alguna cosa capaz de ser 
elogiada; de modo que á pesar de las tne-« 
Jores intenciones para con el autor , es in" 
dispensable ó criticar censurando, ó callar. 
La obra del jdoctor Richerand está lejos de 
esto, pues su fortuna está hecha y su laé-* 
rito conocido hace mucho tiempo, y tradu»-
cida en todas las lenguas de Europa. Ha 
contribuido poderosamente á los progreso» 
de la fisiología y dado á su autor gran ce-4 
lebridad en una edad eú que la mayor par-* 
te de los que se dedican al estudio de las 
ciencias son discípulos todavía. El catedráf 
tico Richerand, igualmente que el inmortal 
Blchat y el catedrático Dupuytren, ha teni
do la gloria muy joven todavía de formar 
numcrososdiscípulos que hoy día se distin
guen por su talento. 

Esta obra pues demasiado conocida pa
ra que presentemos su análisis, contiene to
do lo que se sabe de mas positivo en fisiolo
gía desde el origen de esta ciencia hasta 
el dia. 


